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Venga sobre nosotros aquello que quieran los dioses; no debe que­
dar la partida descuidada por nuestra incuria. Pero escuchemos qué 

dicen Tito y Nerón. 
En efecto, curiosísima disputa se había' empeñado entre Nerón 

y Tito sobre cuál de los griegos ilustres debía ser imitado con pre­
ferencia en la Ciudad Eterna. Por un verdadero contrasentido el 
inmediato aspirante á la corona defendía un tipo demócrata, un 
estadista como Pericles; mientras el filósofo Tito, con puntas y ri­
betes de republicano, defendía un tipo imperial, defendía la persona 
de Alejandro. Nada más común en la Roma sierva. No pudiendo 
los ciudadanos en las cosas públicas ocuparse, ocupábanse á una en 
los problemas históricos. Necesitados de hablar, hablaban, sí, pero 
acerca de asuntos arqueológicos. Y así como el fondo de lo tratado 
no les interesaba por manera ninguna, interesábales mucho la for­
ma y ponían en ésta un esmero tanto mayor cuanto que no se opo­
nía el hervir de las pasiones á una excesiva corrección en lo externo 
y literario puramente. ¡Qué tiempos aquellos! Cuando se preparaba 
el testamento de Claudia; cuando se ponía en litigio la sucesión al 
trono; cuando la guerra entre Nerón y Británico iba creciendo en 
amenazadoras proporciones; cuando los crímenes de Agripina co­
rrorn pían el mundo y asombraban al cielo; cuando por todo consejo 
de gobierno había siniestra turba de podridos libertos y por toda 
protesta de oposición otra turba no menos siniestra de funestísimos 
espías y esbirros; cuando ei puñal y el veneno habían pasado á 
instrumentos d~l imperio como todos los vicios á cortejo de la for­
tuna y del poder; los esclavos en sus ergástulas removiéndose para 
romper las cadenas; en las catacumbas, los cristianos para sustituir 
los viejos dioses; en el pudridero, los gladiadores heridos y mori­
bundos para pedir venganza; dos patricios romanos, dos príncipes 
de familias cesáreas ó imperiales, candidato el uno á reinar inme­
diatamente y destinado el otro á reinar más tarde, consumían el 
tiempo en dilucidar y controvertir terna tan extraño y ajeno á todo 
cuanto allí ocurría, corno el tema de si resultaba más imitable por 
un romano Pericles ó Alejandro. Parece imposible tal manía. Ne­
rón, como buen músico, prefería Pericles, aquel dios elevado sobre 
la tierra d~l metro y sus armonías; mientras Tito, muy vuelto ha· 
cia el Oriente, con que soñaba en sus vigilias de ambición, evocaba 
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la persona sublime de Al . i or 
expresar esta difer . e¡andro. Quizás lo más c 
particular y res e_nc1a entre la república y el . ara:terístico para 
lo hemos dicho p~t;º de la elocuencia en un imperio es el estado 

popular, el auditorio oro había reemplazado :1 :a~~r~ régim~n; ya 
las tertulias cere _cortesano; á las muchedu b on, al auditorio 

d 
mamosas· 1 d m res en 

ependientes bajo l . ' ~ ebate sobre las l crespadas, 
negírico de los é e imperio de la divina vol edy:s y la política 

c sares c unta im . 1 
perdurable d . on evocaciones má . pena' el pa-

e tiempos á ó g1cas y con 
vieja historia más ó m s menos fabulosos é . .;emoración 
más acertadamente menos poéticos. Sí, Nerón hab1,nc1 entes de la 
bajadores rr· . r~presentar la comedia _1a descrito, para 

1g10s, el mcend' d convemda e l 
en el repaso d l f 10 e Troya y B . á . on os em-e a uga d ¡ , , nt meo 
no por fuerza e p10 Eneas para co . se ensayaba 
de Aleiandro' : _en estas competencias Tito mpet1r con su herma-

:., umcament encarecía 1 • 
elocuente N eró e para competir con ' e eJemplo 
nesto á las inst:u::carec~dor y apologista d/~ne;ulo el joven y 
Esta triste y nes imperiales como I . Jemplo tan fu. 

penosa tra e • e eJemplo d p . 
tales té · nsiormac1ón d I e encles rmmos embar b e arte oratori · · 
glo, que sus más alto ga a e_l _ánimo y el pensamiento antiguo, en 
asunto con tan es _s publ_1c1stas no hablaban d o de aquel si­
había llegado el v~;~1al y vivo interés como del re~ ~tra_ materia y 
por Plato' o revelador de las 'd ªJam1ento á que 

n Y por las 1 eas, el v b 
palabra del h b escuelas platónicas la d er o encarecido om re L . , crea ora y . . . 
tas y tratados· lo : o m1_smo Quintiliano que PI' . cuasi d1vma 

I 
, . , mismo D C . 1010 en s enicas de ro ion as10 que Plut us car-

toria que S man~ carácter; lo mismo Tác't arco en sus obras he-
uetomo e b' 1 o en sus A l. 

poemas que Sé n sus 10grafías. lo . na es é His-
neca e d ' ' mismo L 

sátiras lament b n sus iscursos y que p . ucano en sus 
• a an á ¡ . ers10 y Ju 1 

desierto exte d'd una e silencio de los . vena en sus 
cuando Tito nN1 ~ sobre ~os espacios del F o:nt1~;os oradores y el 
tar, prim ' er n_ y Británico, jóvenes ~- _é no tenían razón 

S 
ero en la tribuna de l R patnc1os capaces d 

enado los os ostros lu e tra-

T

imperiai, sal:;;,•Y;;e~:i~;ntos legales y poif1ic~~º1::n~: t~ibuna ~el 
roya l . s Y conciertos . un salon 

por os griegos el d' ' para discutir la t 
sobre los mue t l ' iscurso dictado á p . 1 orna de r os, os t b . ene es por A . 
gaciones fabulo l ra_ aJos del semidiós E spas1a 

sas, as antiguas con . neas en sus nave-
qmstas de AleJ·andro? p - • ero es-
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cuchemos la disertación elocuentisima de Tito, quien hablaba en 

los términos siguientes: 
- La despedida de Alejandro al comenzar sus expediciones ¡ah! 

no parece de un héroe, parece de un chicuelo. General tan excelso, 
joven tan fuerte, lloraba como la noche primera en que lo desteta­
ron·. Poco ejército llevaba, convencido íntimamente de que Grecia 
debía vencer á los imperios asiáticos, no por la fuerza, por la inte­
ligencia; no por el número de sus soldados, por el número de sus 

ideas. Acompañáronle hasta la primer jornada, como un coro de 
recuerdos, todos los veteranos, y como un coro de esperanzas todos 
los mancebos. Entre sus lugartenientes, unos habían pasado de la 
madurez y entrado en la triste ancianidad de su vida, mientras 
otros no estaban, como él mismo, todavía en su adolescencia. Pero 
¡cuántos idos en compañía suya con obscuros nombres, como los To­
lomeos, por ejemplo, adquiriéronlo tan imperecedero, que todavía 
los mentamos hoy en la política y en la ciencia nuestras! Veinte 
días tardó en ir de sus dominios macedónicos á la Propóntide. 
Aquella vía triunfal de tantos irruptores semejábase por tal ocasión 
á un vivo poema, porque los aires, impregnados indudablemente 
de recuerdos sacratísimos, debían resonar con las l!ricas voces de 
los héroes inmolados en los conflictos eternos entre la tierra del 
privilegio y la tierra del derecho. Alejandro, tan poeta como héroe 
y tan héroe como político, no cesaba un punto en evocar los már­
tires de Maratón, de Salamina, de Platea, de T\licala, de Tempe, 
inspirándose con su recuerdo; y á cada paso departía con los suyos 
de los esfuerzos hechos por los soldados lacedemonios bajo Agesilao 
y por los diez mil héroes de Xenofonte. Como por una fiesta con­
tinua pa,só el rey por las orillas del Bósforo. Así llegó al punto que 
separa Europa de A.frica. ¡Cuántas emociones debían en su corazón 

levantarse! ¡Cuántos recuerdos en su memoria! Enamorado por en­
tonces de la fama, no había tenido más amores que con esta maga 
ceñida de venenosos laureles. Mas por muy ajeno al amor y á sus 
goces, aquel solitario en medio de la muchedumbre, aquel cenobita 
en medio de las tentaciones, muy sensual, contaba sólo veinte años, 
y á tal · edad bien debía ver las historias de amor guardadas en las 
conchas de aquellas arenas, en las algas de aquellas aguas, en las 
flores de aquellas orillas. El vuelo de la hermosa Heles debía bri-
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ll io3 
ar con sus aleteos de 1 1 . 

H 
uz en os aires y I dá 

ero, abrazada con su L d ' e ca ver de la mártir 

11 
ean ro debía flot b 

aque os mares á los ojos d 1 • ' ar so re las ondas de 
ríanse otros no menos v· e Joven poeta. y á estos recuerdos uni-
d' ivaces y sacro 1 

10ses transformados al p d 1 _s, os recuerdos de aquellos 
asar e contment · ' · 

nuestro, y los recuerdos de a 11 • ~ as1at1co al continente 
desquite había tomado s b que das irrupc1ones, cuya venganza y 

o re sus ébiles ho b J . 
su puente de barcas para pasa d I V' . m ros. erJes echó allí 
tal debía llamarse nueva r e IeJo al Nuevo Mundo: que 
rático y secular te;ritorio ,dpeol Ar a~ueUl ento_nces Europa, frente al hie-
. s1a n m 11' d h 
Jes, y cincuenta mil apenas lle b. . 1 I on e ombres traía J er-
desquite Alejandro. Pero el m~l~ó: ;:g os_después en el juego de su 
los cincuenta mil de Al . d J erJes representaba la casta y 

eJan ro repres t b 1 ' 
~a de J erjes no pudo vencer á la idea :: a an. a Greci~. Esa fuer-
idea de Grecia en su desq 't , Grecia en su irrupción la 

J 
. L u1 e vencera la fuerza d I h ' 

erJes. a emoción de Ale' d 1 . e os erederos de 

d
. • ¡an ro, a pisar Asi 

me irse 111 expresarse. Ju t d . a, no puede hoy ni 

d 
n an o, como nmgún t h . . 

nes e poeta con cálculos de p lí . 1 ° ro eroe, mtuicio-
. d o t1co e gigante d . 

quista or veía con sus ~ '. seo esmed1do con-

b
. . ensuenos reahzars . d 1 
ic1ones abrirse una inmensa d . . e un I ea y con sus am-

i d , om111ac1ón Sentad l 
o con uc1a y que semeiaba I fl . o en a nave que 

• J un a tar otante po 
y por su riqueza litúraica no . , . r su carácter sacro 
t' ó o , qmso a nmgún ot 1 nn n, pues aspiraba siempre 1 . ro morta ceder el 
'd d a primer puesto y á 1 . 

n a , tanto por los títulos ad . 'd a primera auto-
, · qum os en su he · 

mentos granjeados en sus trab . L1 renc1a cuanto por los 
tranquilas á la mitad perfecta :~~\an:ig~do ,sobre aquellas aguas 
con exactitud matemática del . ' etuvose, y equidistante 

'á . . contmente nuest d 1 ªst t1co, inmoló á Nept ro Y e continente 
uno un toro alzó I ál' 

en demanda y requerimiento d ' ·1· le e iz áureo á las alturas 
e aux110 a apura l'b • 

sas, asestó un dardo á I t ' d r 1 ac1ones religio-
a ierra onde sus . 

cerse, y pronunció los nombres de c_onqmstas debían ejer-
fuerza, de un Júpiter para evo I un _Hercules para evocar la 

. car a omrnpotenc· d ~. 
para mvocar la sabidu í . ia, e una 1vlinerva 

fi 
r a, como s1 en vez d 

por ada iniciase una ceremonia t ó . ~ una guerra cruel y 

P
o ¡ eog mea Lo cierto 
r a mayor parte de sus . · es que, artista 

político y explorador no . propdenls1ones, tanto como guerrero y 
t' ' quiso a e antarse al s d ¡ 
ierra donde penetraba sin 'fi eno e a misteriosa 

cert1 car por algunos hechos solemnes 
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104 l intentado y hecho 
'd b quería con o 1 1 d todo cuanto i ea a y . . ual empuje que os el en ace e 1 Él 1ba con 1g 

edecesores inmorta es. , la eterna porfia entre 
por sus pr de A vax a mantener lt' o de 
héroes de Agamenón y . . ., te hallábase obligado, en lo a 11v . 

G . . por cons1gu1en d la en el sue o mis-A · a y recia, . á recor ar 
sus1carácter y en lo alto de su mt:~:,ca. Las tierras de Frigia, los 
mo donde sucediera la apopeya A uiles, obligáronle á desnudarse 

el T roya el sepulcro de ~ . ta desnudez mostrar campos e ' . . ms1era en es . 
e toda vestidura regia, como s1 q des ués de ungirse con ace~te 

fa fundamental igualda~ humf~::b;es stbre las piedras mort~o~as 

ol~roso, !e:ª;:C~~:: ~: :~~:m:isimos home~~::ut:~::~:;:a::rs:~ 
io: !':.~ores con plañideras dt::ª~inl::Si:º el sepulcro de Aquil;s 

l , cos Al mismo tiempo q b', honraba el sepulcro e e eg1a , · tam 1en 
. d Ecestión su amigo, 1·g·16n de los recuer-AleJan ro; 1

' ' t da esta re 1 
1 Nada más natural que o . grado senda el héroe Patroc o. ~ . , to supenor r 

Pero lo que indica en cuan llevaba una síntesis por ~ea _i-
dos. d, n las ideas luminosas, y cómo 1 · fué sin duda, el sacnfic10 

::c:n~es que una conquista po~:u:.:r ;;;amo'. sacri_ficio verdadera-
también ofrecido sobre lba l~um la conJ· unción lummosa en trie d~ss 

. d , · m o izar 
1 

las s ntes1 
mente destma o a s~iones sucesivas entre dos a ~1as, En las me-
ideas, las compenetra blos hasta entonces enemigos.. e debía 

superiores e:;: !~,.;~:mostraba ser ia vivie:: ~:t::: ';;1e unión 

nores :~::s des:ués de su muerte y qued::s~~duras distaban mucho 

~:;;e:~a entre los dos c:::::1:::~;:: las recarga~as J,:~:: ~:: 
de la sencillez gnega y 1 dios porque lo parec1a, h por 

l E a de ver a ' ba mue o 
seas orienta es. r . oven oficialidad, que se acere~ sen el Olim-
ravillosamente del su J cormado por los dioses segun o d'1do· cen-

. as a coro l' á M. erva prece ' 
mil semeJanz do perteneciente m d' aduras que 

o· del milagroso escu ' or el esplendor e ~rm -
p ' el á las chispas lanzadas p b ban los OJOS de sus ene 
tellean o . de sus amigos y deslum ra ~. do de blancas plu­
atraian los odJOSI de acero al brazo; el casco bcem_ su cota de muchos 

· . la ro e a h á la ca eza, 
m1gos, corma de penac o, , su garganta; d' puestas en 1' • , • pedrena en 
mas, is . el collar de nqu1s1ma . dora resplan-
d bleces al cuerpo, . en lo extermma ' . . 
1: espada, como rayo en lol hgher::ros la túnica, fabricada en S1C1-

d . sobre os 0 
d ·ente al costa o, ec1 
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lía con mucha delicadeza; el manto de púrpura en la espalda, y en 
los pies borceguíes como los usados por genios celestiales de todas 
las teogonías conocidas en sus descensos á la tierra. No hay que 
dudarlo: cuantas particularidades se veían en aquella vida tan ma­
ravillosa y extraña; cuantas actitudes tenía el cuerpo suyo, flexible 
como una serpiente y fuerte como un león; cuantas palabras fluían 
sus labios, como cuantas empresas ejecutaban sus armas, todo en 
él obedecía por su conjunto al proyecto capital de su genio, á la 
unión estrechísima entre Asia y Grecia. Con estos pensamientos 
se acercó al Gránico, línea estratégica de primer orden, la cual de­
bía darle, una vez franqueada, la clave del Asia Menor. Parme­
nión, el primero de sus generales, abrió en el enemigo brecha, y 
aunque hubo de retirarse, por sólo llevar tres mil hombres, ante los 
movibles muros de lanzas que le oponían los persas, la falange 
formando un triángulo erizado de picas, la caballería tesalia con 
sus ímpetus, el genio de Alejandro con su arrojo, vencieron á 
Memnón, y desde tal victoria, lo mismo Éfeso que M ileto, lo 
mismo la ciudad de Esmirna que la isla de Chipre, lo mismo el 
monte Pago que el monte Tauro, lo mismo Tir.o que Sidón, entrc­
gáronse al conquistador, componiendo desde aquel entonces la 
sacra legión de pueblos en que debía reinar como una religión nue­
va el helenismo. Así no es maravilla que repartiera una parte de 
los despojos entre los soldados cuyo valor le secundara, y otra parte 
de los despojos entre los dioses que le favorecieran, reservando la 
tercera y última, menor por su volumen, pero excesiva por su valor, 
pues allí se hallaban todas las joyas, para su madre, á quien obede­
cía desde lejos y amaba con ternura incesante. ¡Qué batalla más 
tarde la del Iliso! Llevaba el rey heleno cuarenta mil hombres, y el 
emperador persa cuatro más por lo menos contra cada uno de sus 
enemigos. El campo de batalla era una planicie admirablemente dis­
puesta para que pudieran moverse los numerosos ejércitos y muy 
contraria por todos sus terrenos á la marcha del invasor extranjero. 
Mas con ver los dos combatientes notábase la superioridad moral del 
menor, el griego, sobre el mayor, su contrario; el asiático. Mientras 
aquél mostraba la cohesión originada de afinidades interiores y la 
sobriedad de costumbres convenientes á la disciplina y á la obedien­
cia, parecía éste voluptuosa corte andando en procesión aparatosísi-
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ma. Vestiduras ligeras de un lado y mucho acero, mientras <le otro 
lado vestiduras pesadísimas y mucha pedrería. Sobre la tienda del 
emperador persa un sol de oro encerrado en urna de cristal, y á su 
puerta un heraldo que solía agitar el aire con las vibraciones de su 
áurea trompeta. El fuego sacro iba en argénteas aras circuido por le­
giones de cabalistas y astrólogos dados todos á la oriental magia; 
tras unos trescientos sesenta y cinco jóvenes, envueltos en púrpura 
y cantando himnos religiosos, resplandecía la efigie del dios mayor 
de aquellas gentes, rodeada por sacerdotes vestidos de blancas túni­
cas y armados con áureos cetros; no lejos, para designar el puesto de 
los jinetes en armas, unos carros llenos de dioses, á cuyas espaldas 
ye{anse de diez á doce mil caballerías montadas por individuos pro­
venientes de todas las naciones subyugadas á Persia y ornados con 
sayales de crecidas mangas, todas recamadas por piedras preciosas; 
á trescientos pasos quince mil cortesanos con tales afeites y adornos 
que parecían hembras recién compuestas en sus tocadores; un trono 
ambulante soportaba la persona del monarca, circuido por maravi­
llosísimas pompas, ahumado por nubes de incienso y demás aromas 
litúrgicos; seguianle luego Nino y Belo en simulacros de metales 
riquísimos bajo sombrillas multicolores y entre colegios sacerdotales; 
doscientos príncipes de regia sangre rodeaban á todos estos dés­
potas del cielo y de la tierra, cuyas tiaras celestes y bandas rojas 
y puñales ligeros y sayos purpúreos les daban el aspecto de ídolos, 
hasta que, cerrándolo todo, se descubría la raíz de tantos males, mal 
escondido so el viciosísimo lujo, un harén compuesto de trescientas 
concubinas, servido por innumerables eunucos y llevado sobre los 
lomos de camellos y elefantes; todo ello con el extraño aspecto de 
una ciudad, que se moviera nómada por aquellos inmensos territo­
rios, sin norte y sin rumbo, sólo para ostentar su esplendor increíble 
y su asiática magnificencia. ¿Qué había de suceder? El número in­
menso empleado en estos oficios múltiples y adscrito á estos cargos 
de corte no servía ni á la defensa ni al ataque, no servia para com­
batir. Necesitado cada cual <le atender al respectivo señor, ya ídolo, 
ya monarca, ya príncipe, no podía romper contra el común enemi­
go. El griego estaba destinado á dominar la muchedumbre del 
asiático por su destreza, cual domina el nauta los oleajes del Océa­
no por su inteligencia. Había un imperio y su corte de un lado, 

mientras del ot 107 
• ro un pueblo co · 

organización y en I r nst,tuído para el co b b II I a iorma prop· d m ate y en la 
ca a o, o animaba tod ,as e un ejército Al . d 
fuerza y en su . ' ~ y ponía la confianza d d epn ro, á 
estab acc10n, mientras Dad d e ca a cual en su 
. a como ausente. La falan o, esde su santuario litúr ic 

dieron en seguida cuenta de a!:e~~:e~ónica y la caballerla te!al~ 
liihiOiOhfiOOWOOiii ren populosísimo El • 

') 1ulOIIIIIIHlillllllUllllllllll1111 . viento .r""" • --------- @mo¡¡¡min 
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. ilW DI iID!i llfuniru ífut d 
Ihtalla del Iliso entre Ale. d n MitílUiílU@'.01t¡pjijí'llfI(r. Jan ro y Darío (M _l de . osa1co de rompeya) 

las ideas occidentales asó . 
~l h~roe vencedor no signfficab:º;;o un huracán sobre las castas 

i_a smo la libertad ·de O .d . ra cosa en su esplénd·d . . 
virtud á la f¡ cc1 ente, imponiénd t a v1cto-

uerza del Asia. Dad ose por su intrínseca 

:o:o:ar un caballo árabe para oh~i:od~~e descender de su elefante 

riquez!~:::;ompañeros en cobro. Todas c::po n_efasto y ponerse 
no s .. ron en manos de ·los ri muJeres y todas sus 

e propusiera tanto ven 1 ? egos. Pero como Alei d en "11 . cera Asia s· . . :.,an ro 
D ~, a su propio espíritu y sellarla ' mo_ as1mdársela y difundir 

ano, á la mujer á la . con su idea, trató á la 
de su familia idas ~l ca s princesas, cual hubiese tratado ;ad_re de 
á la m mpamento. Ellas · griegas 

uerte tras la rota de 1 ' que se creyeron pró . 
rres d os suyos b' x1mas 

pon er al vencedo . ' no sa ian de cuál 
las vidas la r, ignorando como su r . suerte co-

y s personas en ella d. p opós,to de respet s imanaba del ro . ar . . p pósito superior 
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xo8 . • , su autoridad. El des-
. dommacion Y l de su erse uir y desarraigar su_ el Oriente se abría, ma 

de p gG . estaba cumplido, y . l pensamiento helé-. de recia l gemo y a 
quite abría por completo, a de Alejandro. Reco-
grado, J;:ºv:;tigos materialmente la car~;:es, entran sus hueste,' 

ng~~~: los despojos tras vioct~::~a:ª;o~~as laderas d:l hermyo:~~~~ 
uben com o egac1ones, en Damasco y s . . , las primeras nav . . s· . Pa-

ros cedros s1rv1eran a . d6mito. F emc1a, ma, 
bano, CU) tidos en naves, el Océano 1~ débiles arbustos por su 
ran, con ver á su paso como os . s El templo de 
lestina, se doblegan chados en los bélicos empuJle ."stas le bendice 

11 d auerra tron de los sa m1 
caba o6 el o abre sus puertas, y el c~ntTo. o Sid6n, Chipre, Lesgos, 
Salom n e d J ehova. ir ' · frecen 

. . ·era de parte e . . , su presencia y o mo s1 v1m d hmoJOS a Al 
co . ás ilustres caen e del Nilo funda su e-
las tierras m . En la desembocadura pensamientos 

, s sienes. · es y cuyos 
coronas a su . . en las navegac1on as sagradas 
. ndria cuyos faros dmg é de haber bebido las agu I d do 
Jª 1 s íritu. Despu s . ués de haber sa u a 
renuevan e e_ p l tantos misterios; des~ 1 s siglos· entre 

n disue tos . pulidas por o ' 
en que v~ ·1uminadas por las ideas y s de gigantescos es-
las pirámides l't'cas de obeliscos y mudoAs cor? y conversa con el 

d s gram 1 J , · mmon 
alame a. al templo de up1ter l cielo inmenso, es-
finges, dirígese r do en recuerdos, y con e cla en himnos 

l'bº 0 1ecun . á · se mez desierto i ic ' . Su voz h1er t1ca . . que la 
d revelac10nes. d el mes1amsmo 

p:en:en;~as eprofecías hebreas, pdro:p:::r;ecen sacrificios al buey 
sm n manos sacer o a d llí queriendo me-. orno sus M fi Des e a , 
sos~1ene l~s murallas ciclópeas de en :~dos los dioses, marchará­
Ap1s en oderes y tratar con . nar antes bata­
dirse con todos los p . . haber temdo que ga alma 

á Babilonia, no sm r ido un poco su 
pidamente Arbela, y no sin habe_r ~ume g ués llegó á Persé-
llas como la de_ enso panteísmo asiático. Desp taron sus ideas 

é · en el mm . · desconcer . 
hel mea numentos titánicos L t mplos parec1-1. donde los mo . d rmonía. os e 1 
po is, d proporción y e a d'lleras· aquel as · pecto e · d s á cor 1 • 
griegas res ~ las poblaciones parec1 a o á dioses; las pi· 
dos á ~onta;:\obrepuestas para ofrecer ase::: con diademas de 
gradenas co. á edificios enteros y co_rona ndas; los colosos 
lastras parecidas I e graban misteriosas leye . y sus colas 

. las cua es s b as de muJer 
palmitos, en . . 1 s esfinges con sus ca ez andar las pro• 
tallados en granito, o no hicieron más que agr 

. 1 altares enormes, de vaca, os 

CAPITULO IV 

porciones de su gigantesco espíritu y sugerirle ambición mayor á la 
sentida por su insaciable corazón hasta entonces. No contento con 
estas conquistas corre á las montañas Medas y se propone penetrar 
en el centro mismo de Asia y en la matriz donde se forja la vida de 
tantas razas. Aquella Bactriana á que Semíramis había llevado 
con arrojo el espíritu de Caldea, vese invadida por el espíritu de 
Siria. En su afán de subir este hombre había subido hasta el te­
cho de nuestro planeta, cual si quisiese tocar desde allí las estre­
llas. Sacerdotes de todos los cultos le acompañan, dioses de todas 
las teogonías le siguen como cautivos, despojos de todos los tem­
plos llenan sus carros de guerra; el mago y astrólogo caldeo, el 
gramático jonio, el sofista griego, el nabí de las religiones profé­
ticas, el sirio domesticador de serpientes, el egipcio intérprete de 
jeroglíficos, el geta que invoca los dioses infernales al son de su 
tambor diabólico le siguen y le obedecen como queriendo forjarle 
un cortejo de ideas. Así no sabrá detenerse ante ningún obstácu­
lo. El Cáucaso y el Tauro le servirán de trono; el Caspio y el 
Mediterráneo de alfombra; con igual empeño requerirá para su 
imperio la vieja Troya, henchida con una civilización secular, que 
la bárbara Tartaria, desolada por guerras continuas. Él hará de la 
vieja Ecbatana un sitio real, de la hija semisalvaje del Oxo inex­
plorado su esposa, de los hechiceros sus oráculos, de la ignorada 
India su verdadero santuario. Después de haber pasado por los 
desiertos mongoles, después de haber asistido á la cuna del géne-
ro humano, después de haber mezclado en sus venas la savia de 
todos los primitivos árboles, después de haber departido con las 
viejas divinidades, entra en la India, donde salen á recibirlo mozos 
agitando en sus manos incensarios de oro, guardias que llevan ramas 
floridas pobladas por canoros pájaros, mujeres que le abren palacios 
cuyas puertas giran sobre goznes de esmeraldas, dioses ante los 
cuales parecen niños los dioses de Grecia, bracmanes sabedores de 
los primeros misterios, magos que acercan el cielo á la tierra, reve­
ladores de ideas desconocidas y provenientes de templos que se di­
rían fundados sobre la eternidad, surgiendo á sus ojos un mundo, 
aunque antiguo, desconocido y extraño. ¡Ah! Si no estuvieran cerca 
de nosotros sus días; si los tiempos suyos no fuesen tan históricos 
cual nuestros mismos tiempos, apenas cr~eríamos el relato de todos 
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r 10 or fábulas inverosímiles _Y 
mándolos, en verdad, p . e al enetrar en Asia 

estos hechos, to h mbre que se detien p los atletas 
d Pero este 

O 
desnuda como . 

absur as. n viejo templo, y se l tierra de Frigia, 
como si P:netrar; s:pulcro de Aquiles sobr: ~ deas en los comba­
de Olimp1a en e de sus padres, y desp1 e i . al respeto re\i-

d on la sar.gre entra con igu d l 
rega a c b l frutas 6 aromas, y los templos e a 

un ár o l'b. 0 que en 
tes como l del desierto l ic d las soledades mo-
gioso en los. temp ~l:va en su manto el polv~ e sobre los verjeles 
sacra Palestina, y na el Sinaí, para sacudirlo como al Marte 

d nde true i l Belo persa . 
noteistas,. o frece holocaustos, as a . ército con las pnn-
de la India, y o Susa los héroes de su eJ_ l't, rgicas de los 

desposa en momas I u . 
griego, Y_ . i uiendo todas las cere . flautistas de la Fn-
cesas as1_át1cas, s s g trae rapsodas de la Joma, óntide, heraldos de 

cultos oriental~~ ~é!ade, bufones de. la Prop ue le sigan; cuando 
gia, poetas de b. tas de la I nd1a para q N do de bacan-

·¿· basta ceno I B acompana 
la L1 ia y . 1·1túrgicos de aco y d' ·nos labios, no . los traJes 1 de sus 1v1 
vestido con ·¿ misteriosos orácu os 1 de dioses, de teo-b · desp1 e de cu tos, d 
tes e nas, . etismo de razas, f d'1r el alma e 

este smcr 1 y con un hace, no, en . . as sino mezc ar . d 
, d ideas, de c1enc1 , d a etermda . 

gom~s, e lma de Asia por to a un a o éronse las voces 
Grecia con elTa. á este punto de su areng hyablase y todos los 

Al llegar 1to . á su vez ' 
d ban á Británico venia par~ ~u\n hacia el joven y desgra• 

que a 'dos se conv1rt1er . todos los o1 
OJOS y . Oi ámosle pues . . do príncipe. g c1a . 
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CAPÍTULO V 

LA ORACIÓ~ DE UN SUICIDA 
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-¿Cometerá Británico alguna imprudencia? - preguntó con an­
helo al liberto el bueno de Tito. 

- Lo ignoro. Todo puede temerse del estado de su ánimo. 
- El abandono de una mujer por un hombre paréceme grave 

materia cuando tanto recela hoy Agripina que la deje Claudio y 
que la deje por amor paternal á Británico-observó Tito. 

- Escuchemos, que ya comienza Británico. 

- El troyano Eneas - dijo el príncipe con ademán y entonación 
de orador, -que corre á las riberas 1avinias en pos de un espacio 
donde pueda erigirse con verdadero brillo ciudad rival de la per­
dida y acabada por el furor heleno, se halla expuesto, como sus 
padres, á la cólera devastadora de Juno. Ésta protegía también á 
Cartago y la designaba para impedir el dominio de Roma soñado 
en sus nobles ambiciones por el troyano fugitivo. A mayor abun­
damiento, había leído en los horóscopos de las férreas hojas, don­
de graba el destino sus decretos, cómo un pueblo de sangre tro­
yana debía nacer destinado á derribar las torres cartaginesas y en­
volverlas en los sudarios de las arenas líbicas. Así habíase propuesto 
Juno apartar á los troyanos del codiciado Lacio y dispersarlos á los 
cuatro vientos para que no pudiesen fundar ciudad ninguna rival 
de su predilecta Cartago. Bogaban los troyanos por los tranquilos 

. mares de Sicilia, cortando las aguas a_zules con sus quillas y los 


